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Elisa Vargaslugo y Santa Prisca

S
i acasoquisiern yo resumir en una.sola
fiase aquello que percIbo como el pro­
fundo mensaje del libro LA igleslll de

Sanra Prisca de T=0, lo harra robando a
Séneca una exrn:,,"sIC5n que a su vez robó
aHip6crates en el primero de sus aforis~

mos: Vira /)red,.. ars /ongo. En efecro, EIi­
saVargaslugo.encstaobmsu • en edición
corregida, n deja ver cómo el arte que
salió de la mtenm n y las econnmlas de
uo individuo, le )l-tre\'IYI(,~ ypennancce
para dar cuenra. no ~Io de las peculJart~

dades del espl",.. que le dIO vId", . in ,y
sobre todo, de b (urmu, de ser y pensar·

rtOpias del h mhre de un" I a.
La ¡g/eslllJ", "mra I'mcu de T=o,que

rosu ter era t.'C.IIl.IÚn publica e1lll5ututo
de Inv nga ¡úne.; E,l'j( u 3.), (on el con~
cuoode lu )<'Nlllilclónd Ilumalllda­
des,lu NmacI6n de Olfu<lón ul",­
ralyel "'mimmoJc "'ull\lraMcxicana,es
un libro que :1 to,.la~ lu es ha constituido,
desdesu pnmem c-dIC'ÓIl, lIIlil obm fruto de
b madurez de 'u autom. En él se perciben
tmpecablemente t",balados los temas que
com aIluent"" colman el pltl Ido caudal
donde se ex"li ;In una época, un hombre
yuna obra.

El siglo XVIII nov hispano, comple­
jaresulmntede un procesaran rico como

¡»do ser la historia de estas tierras cuando
se contaban enrre los rem de España.
constituye el gran telón de fondo que en­
marca yda vida a la historia narrada por
EHsa Vargaslugo. Lejos, muy lejos de ser
sólo un elemento de ornato, este telón se
entreteje con la historia, para convertirse
en un elemento sin el cual resultaría im~

posible comprender loquese desarrolla so­
bre la escena.

La cen[Uria aque nos referimosapa­
rece, ante los ojos del hombre de nues~

[¡'os tiempos. muy cargada de elementos
complejos, exuberante, rica en formas.
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El hombre de la Nueva España que tran­

sitó por este mundo en ese entonces se nos

muestra como el rico criollo, emprende~

dor, hacedot de fortunas, o en todo caso el
hetedero de las mismas. Este hombre es
el hacendado, que cuenta en sus propie~

dades grandes extensiones de tierra que
no56lo producen lo que consumen el due~
ño ysus jornaleros. De ellas emanan pro­
ductos en tal cantidad, que es muy renta­
ble ponerlos en el mercado. La hacienda
que lejos de ser la unidad de consumo que
fue la antigua estancia -productode mer­
cedes reales, de que se alimentaron los
primeros crioUos, sei\oritos de ¡:x>stín, hijos
y nietos de conquistadores y primeros
pobladores-se ha convertido en piedra
angular de no pocas fortunas. El criollo
novohispano también es el comerciante
que dejando lejos la tienda, trafica con gmn

provecho con los productos que vienen
de Espa;;a ycon los que llegan de Asia; que
ha logrado instalar casa sucursal en Mani­
la yen Veracruz yen Cádiz, para vigilar el
curso correcto de sus mercancías, con lo
que ha hecho posible el establecimiento
de un comercio por primera vez mundial,
gracias al cual el Oriente y el Occidente
se palpaban entre sí, con el simple ysuave
taclO que ofrecían las sedas, las porcela­
nas,los marfiles, las lanas, las maderos, yse
saboreaban unoyotro a través de losexqui­
sitos gustos de las especias, los aguardien­
tes y los vinos, productos todos estos que
fluían de unoa otro confín del orbe. Tam~
bién es el minero a quien la diosa fortu­
na ha tocado con el descubrimiento de
una vera rica e inagotable que hace fluir
hacia sus arcas oro y plata en cantidades
que hoy sorprenderían. Metales de gran
valorcon losque nosólose pagaban guenas
y deudas reales en Europa, sino con los
que se amaban los altares novohispanos,
se fabricaban las vajillas para las mesas

ctiollas y se elaboraban pendientes yca­
denas que resplandecran sobre las vesti­

duras de los ticos novohispanos. Esas mi­
nas pennitieron a sus dueños llevar una
vida de laque la miseriaseencontraba des­
terrada.

Tal riqueza fue el origen de un sinfín
de obras atquitectónicas que han sido ob­

jeto de admiración desde que se levimta­
ron y cuyas ornamentadas fachadas se
han convertido, andando el tiempo, en
elocuentes transmisoresdeconocimien~
to de las grandezas de aquellas épocas. La
construcción de templos fue también el
origen de bellísimos retablos que aún tes­

plandecen y que son muestras acabadas
no s6lo de la devoción cristiana, sino del
arte más exquisito.

La Nueva España del siglo XVIII porsu­
puesto fue más de lo que en estos párrafos
pudiera yo referit. Tan sólo he trardo a
cuento aquellos rasgos de su realidad que
tienen que ver con el texcode Elisa Var~

gaslugo, quien, sin olvidarla en momento
alguno, la entreteje de manera magistral
para lograr la explicación de un hombre y
su obra, de José de la Borda ySanta Prisca.

Esta realidad, abiganada ycompleja,
fue aquella en que vivió el peoonaje que
ocupa a Vargaslugo en la primera parte
de su trabajo. José de la Borda, aún en sus
peculiaridades, según nos lo muestra la
autora, fue un hombre de su siglo. La par­

te que le corresponde en el libro es no sólo
rica en información fresca porque provie~

oe de fuentes de primera mano, sino pro­
fundamente humana. En ningún momen~
10 e1leClor olvida la humanidad de José
de la Borda. La razón de ello es la manera
también muy humana como Elisa Vargas­
lugose acerca aél. Quien lec esas páginas
yse deja llevar de la mano por la autora a
través de los "';'deros que perfilan la per­
sonalidad de ese hombre, no deja de sentir
el respeto, la confianza, el calor humano
y la profunda capacidad de comprensión
con que ella se ha entregado a la empresa
que significa explicar al hombre que fue
de la Borda.

Desde el esclarecimientonada desde­
ñable de su origen, hoy confirmado por la
autora como plenamente ff'tmcés, hasta
su muerte, sin duda en extremo piadosa,
la figura y, pot qué no decirlo, el ser de
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Joséde la Borda se construyen poco a poco

hasta completarre ydotar al personaje, de
nueva cuenta, al menos en la imaginación
del lector, de una nueva vida que él segu­
ramente jamás pensó.

En José de la Bordase trenzan la vir­
tud y la fonuna, binomio complicado, si
no paradójico. Nos queda claro que fue
un hombre distinguido por una evidente
proclividad alo espiritual, austero en me~

dio de sus riquezas, muy caritativo y or..
gulloso de la vocación religiosa que si­
guieron sus vástagos. La fortuna le habría
permitido llevar una vida entregada a la
sensualidad, teniendo en cuenta, sobre
todo, que esta característica era una de
las propias del siglo en que vivió. Sinem­
bargo, y as( lo demuestra la autora, don
José no se rindió ante ello yse conservó,
aun con su fortuna, en la vinud que le col­
maba el alma.

Fonuna y virtud permitieron aJosé
de la Borda datse a la empresa de levan­
tarun templo. Nació as[uno de los más
bellos ejemplos que del ane novohis­
pano han llegad" hasta nosotros. La fá­
brica de la Iglesia de Santa Prisca en su
totalidad fue ideada y cuidada por esre
insigne varón.

Elisa Vargaslugo, después de explicar
prolijamente al personaje sin el cual esra
iglesia de existir habrra sido arra, se apli­
ca con el mismo empeñoso cuidado aex..
plicamos los pormenores del edificio y

su ornamentación. La mirada conocedo..
ra y la mente clara y fina de la autora le
pennitieron realizar una disección extra­
ordinaria de su objeto de esrudio, para en­

. negarnos un resultado en el que la rique­
za de información y las arinadas lecruras
interpretativas se enlazan para lograr aque­
llo que todo hisroriador pretende: crear
conocimiento.

Todo eUo tiene como fundamento
una verdadera red de elementos de diver­
sa índole que, entretejidos con un orden
sorprendente, dan por feliz resultado una
idea integral del monumento y sus cir­
cunstancias, con lo que Elisa Vargaslugo
satisface plenamente el ideal que persi­
gue en su obra, que es, según ella misma
lo expresa, entregar un resulcado que se
corresponde con el más puro espíritu or­
tegueano.

Una laborde investigación, encomia­
ble por acuciosa, tanto en archivos como
en una amplia bibliograf[a, pennitió a la
autora establecer las sólidas bases que

sólo una rica información
puede dar a un trabajo de
esra naruraleza. Sobre ellas
se dio a la tarea de fincar
el edificio que se levanta,
mostrando en tooa su ma­
ravillosa elaboraciónel ane
que significaexplicarel ar­
te de Sanra Prisca. El lec­
torno tiene más tarea que
dejarse llevar por Elisa
Vargaslugo, quien lo con­
ducirá por senderos que
él sólo difícilmente podría
recorrer, para develarle los
misterios que guarda esta
soberbia construcción.

A través de un cuida­
doso ejercicio de análisis
formal e iconográfico, la
autora muestra cómo el
edifido se estructura con
perfección barroca, y asf
"intentar la presentación
de una imagen cabal y fiel
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de la parroquia de Sanra Prisca dentrO de
su tiempo histórico,artístico". Huelga
decir que al final de este capírulo, el lec­
tor se percata de que el intento anunciado
por la autora se ha vuelto un logro. pues
quien lee con detenimiento comprende
al templo de Sama Prlsca en su tiempo
histórico y artístico.

El interior Je la parroquia ysuexpli­
cación se reservan para el capítulo que
corresponde al análisis formal e icono­
lógico. La riquelO de esta parte del libro
se equipara con aquella del objeto que se
analiza. El curioso lector recorre los reta­
blos miránJolos:l través de los ojos cul­
tos de Elisa Vargaslugo. Es ciertamente
una invitación ;1 descubrir aquello que
de otra manera estaría confmado a per­
manecer ocultll. sobre tOOO a la sensibi­
lidad del homhre Jel siglo xx. Queda all[
en evidencia Itl intimidad de las devo­
ciones de quien levantó tan maravillo­
sa templo, rnl~b;'l incuestionable de su
profunda pie<bd. Adentrarse en la expli­
cación de los relablus y las espléndidas
pinturas ycM:u!turas que ellos contienen
son, sindudll, una experiencia única, pues
está vinculnda, en particular, con las vi­
vencias religiosas del hombredel siglo XVIII

y, en genenll, con la cultura de Occiden·
te, pcrmeada hasla lo esencial, se reco­
nozca o no, de criSl ianisrno.

La tercerJ parte de la obra cierra de
manera perfecta la empresa de Elisa Var­
gasl ugo. pues a era vés de sus apartados
redondea no pocos temas esbozados en
las anteriores panes del libro. Aunque,
según lo expresa, la aqueja el temorde rei­
teraralgode lo ya dicho, ellectotsequeda
con la seguridad de haber encontrado a!lf
una serie de elementos novedosos entte­
tejidos con fmas conclusiones.

Elisa Vargaslugo nos entrega por ter­
cera vez, más luminosa que antes, aSanta
Prisca Vaso magnánimoconstruetor. N",
ha mostrado que Séneca e Hip6crates
tenían razón. Don José de la Borda mu­
rió, seguramente en la Gracia de Dios; su
obra, obra de arce, permanece. Luego es
cierto: Vita brevis, ars langa.•
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